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Fulgencio  

Fulgencio Benítez Muñoz y Francisco 

Vila con motivo de la visita a la Moncloa 

siendo      Presidente del Gobierno D. 

Felipe González Márquez. 

 

Esta foto corresponde a una audiencia 

acompañado por el presidente de la 

Federación Española de Alcohólicos 

Rehabilitados (FARE). Esta visita se 

pidió desde nuestra federación y 

estuvieron departiendo con el presidente 

del gobierno, en este tipo de audiencias 

se ve el peso que tenia en toda 

Andalucía el movimiento Asociativo de 

Alcohólicos Rehabilitados, llegar a este 

grado de reconocimiento no fue nada 

fácil. 

 

Este hombre es el que más ha hecho 

por el movimiento asociativo dentro de 

Andalucía, en un congreso en el Ejido, 

creo recordar que fue en el año 1999, 

estando en la mesa del congreso 

presidiendo un acto, se quedo sin visión, 

lo llevamos al medico y parecía que 

había sido un infarto con metarsis en el 

celebro, parecía que era una cosa 

pasajera, pudo terminar el congreso con 

el miedo de que le repitiera, al llegar a 

Córdoba se sometió a toda clase de 

exámenes, era una cosa irreversible 

tenia un cáncer que a los dos años le 

costaría la vida. 

 

Con mi amigo Fulgencio tuve toda clase 

de convivencias, tanto a nivel de 

federación como a nivel personal, visito 

mi casa, nunca jamás le contradije en 

nada, nunca discutí con el, su recuerdo 

después de los años transcurridos, 

nunca se borrara de mi mente. Con 60 

años pidió la jubilación anticipada para 

poder dedicarse por entero a los 

alcohólicos y a nuestra federación, él 

tenía siempre la palabra justa para todo 

el mundo, todos lo respetábamos, su 

muerte fue muy dolorosa para todos 

nosotros, el día de su muerte me fui al 

tanatorio de Córdoba y allí estuve todo 
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el día y toda la noche, el entierro fue en 

su pueblo natal, Villanueva de Córdoba, 

que esta situado en plena Sierra 

Morena, en la zona de los Pedroches. A 

los pocos días le dijimos una misa en 

Córdoba y acudieron autobuses con 

compañeros de todas las asociaciones 

de Andalucía. 

 

La federación a tenido un antes y un 

después, después de su muerte 

tomaron el poder gente que en 

apariencia, parecía que quería seguir 

con la misma doctrina que él nos dejo, a 

medio plazo se esta viendo que solo 

han buscado un medio para vivir de esto 

y valla vida que se llevan. 

 

23/11/2006  

 

“A vosotros y a todos los 

compañeros alcohólicos del mundo. 

Me llamo Fulgencio, y doy gracias a 

Dios, por ser enfermo alcohólico. 

Sé, que esta forma de expresarme, 

puede extrañarle a los que no sean 

alcohólicos, e incluso, a los que lo son 

pero no quieren admitirlo. 

¿Por que digo que doy gracias a Dios 

por ser enfermo alcohólico? Tengo, 

entre muchas, tres razones 

fundamentales, no solo para decirlo sino 

para sentirlo de todo corazón. 

1.- Ahora sé que el ALCOHOLISMO ES 

UNA ENFERMEDAD, por lo tanto, 

cuando y estaba en "activo", no era eso 

que la agente nos dice: BORRACHO, 

VICIOSO, DEGENERADO, etc..., era, 

un enfermo, pero un enfermo con mas 

suerte que otros, porque mi enfermedad 

se paro cuando yo deje de beber, esto 

quiere decir que estoy curado, siempre y 

cuando no vuelva a coger la copa 

jamás, ¿me queréis decir que 

enfermedad crónica se para de esta 

forma?. ¿Se para una diabetes? ¿Se 

para una cardiopatía aguda?. ¿Se para 

un proceso canceroso? NO, no es 

posible, pero mi enfermedad si se paró; 
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luego aquí tengo una de las muchas 

razones compensatorias para darle 

gracias a Dios, el haber sido enfermo 

alcohólico y no tener otra enfermedad 

incurable, 

2.- Soy creyente, y a través de mi vida 

he practicado mi cristianismo de una 

manera poco intensa, pero, desde que 

dejé de beber y comenzó mi vida en 

Liberación me doy cuenta que todo lo 

anterior está muy lejos de mi vida 

actual. Ahora sé querer más, porque he 

sufrido mucho; sé darme cuenta sin 

interés alguno; sé compartir con los 

demás, no competir,. Me voy aceptando 

como soy, voy conociendo mis 

limitaciones, y trato de aceptar a los 

demás como son, no como yo quisiera 

que fuera; eso sería demasiado 

cómodo. Dentro de mi voy desechando, 

poco a poco, la mentira y el engaño; 

tengo lo que nunca había tenido: Paz 

interior, lo que me hace ser libre. 

Sé pedir perdón sin sentirme humillado, 

situación o compromiso que antes me 

era imposible, pues mi soberbia y 

vanidad me lo impedía. 

Me siento más persona, más humano; 

ahora se hasta donde puedo llegar, 

porque estoy aprendiendo a dosificar 

mis impulsos egoístas, a ir dominando 

día a día, mis grandes defectos de 

carácter. 

Antes, cuando bebía, había momentos 

que me consideraba tan insignificante 

como un pequeño ratón, y, en otras 

ocasiones, era tan soberbio y engreído 

que creía ser un poderoso y fiero león. 

Ahora que no bebo, me doy cuenta que 

no soy ni lo uno ni lo otro, procuro estar 

en mi justo lugar en el que me 

corresponde ser, con mis defectos y mis 

virtudes. Y todo esto lo estoy 

aprendiendo aceptando a mi 

enfermedad de alcohólico, a mi nueva 

vida en LIBERACIÓN de esa droga 

maldita que es el alcohol. 

¿A ver pues, si por segunda vez, no 

tengo motivos suficientes para darle 

gracias a Dios por haber sido 

alcohólico? 

3.- Estoy convencido que aquí esta la 

clave de toda mi nueva vida, aquí esta 

la autentica transformación y felicidad 

que ahora vivo: y es ¡POR VOSOTROS! 

Vosotros, compañeros de mi Asociación 

y del mundo que habéis padecido como 
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yo la enfermedad alcohólica.  A 

vosotros, esposos, esposas, padres, 

hijos, hermanos de enfermos 

alcohólicos, gracias a todos por ese 

amor que dais a manos llenas, a esa 

delicadeza de espíritu, y a ese sentido 

tan profundo de gratitud y amistad. 

Habéis hecho de mi un hombre nuevo; 

habéis sabido enseñarme a comprender 

que mi vida tiene un sentido; a tener un 

ideal; a que mi matrimonio, antes 

destrozado, sea un remanso de paz, de 

unión, de dialogo y de compenetración. 

En una palabra me habéis enseñado a 

amar, porque son tantas vuestras 

virtudes y vuestras generosidades que 

podéis estar seguros de ser los artífices 

y modeladores de este nuevo hombre 

que esta viviendo su LIBERACIÓN. 

Por toda esta serie de razones, tengo 

que darle gracias a Dios de ser enfermo 

alcohólico, ya que de no haberlo sido no 

os hubiera conocido y pienso muy 

dentro de mi que, quizás, hubiera 

pasado el resto de mi vida siendo 

incompleto, pues me hubiera faltado 

vuestro cariño, vuestra amistad, esa 

amista tan grande y sincera que ha 

nacido de la misma fuente: EL DOLOR, 

que en definitiva es lo que más une al 

hombre. 

Solo se deciros que os quiero, que os 

quiero tanto que ya no sabría vivir sin 

vosotros, y que, desde luego, nunca 

podré pagaros el bien tan grande que 

me habéis hecho. 

No olvidemos nunca: "QUE EN LA VIDA 

VAMOS A RECIBIR, AQUELLO QUE 

SEAMOS CAPACES DE OFRECER" 

Fulgencio Benítez Muñoz  

 


